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B U E H  H U M O R

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N
( P A G O  A D E L A N T A D O )

E X T R A N J E R O
. . '  U n io n  P o s t a l  ,

T r i m e s t r e    -----   .
Semestre............... ........ ................ ..
A m o ................................ ................. ....................

9 pesetas. 
16 -  
32 —

>  MADRID Y  PROVINCIAS

Trimestre (13'números).  ..... ............... . 5,20 pesetas.
Semestre (26 — )..^ ...................... 10.40 —
Año (52 — p V  20 —

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 números).. . . v , . . . . . . . . . .  6,20 pesetas
Semestre (26 — ). . . .  l'.-.   ........ . 12,40 —
Año (52 ^  i ............  24 —

Agíricia en Cuba para la veiita: Compañía Nacional de Artes Gráfica^ y Librería, S. Â , Apartado 605. Habana
' . . ■ -

Agente exclusivo en Puerto Rico: ,D, Manuel Moéete Padilla (Ponce)

■ R E D A C C I O N  Y  A D M I N I S T R A C I O N  ,

f  Plaza del Angel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142

 ̂ . a r g e n t in a  (Buenos Aires)

Agencia cxcjjiisiva: M a n z a n e r a , Independencia, 856.
Semestre. ..V v ). ! ........      $ 6,50
Año... .  .̂ .v:.v     .....................   :i $ 12
Número .cuello. ...............      25 centavos.

LQ í

m M O r  liyiCTiGiDA/

L E r E R ^ ^ C O n P ^
son irirAüBjJs para i a  D r w c c lo r t  d t  ?oda 

cLAsr D I m c m  '  .

Ayuntamiento de Madrid



lóti RECI

1.''-
6.—Sileno, Tovar, Garrido, etc.

p o r  D I E G O  M A R S I L L A  

  imi Mini 9.—¿Habéis resuelto hoy aquella 
cuestión?

' 7.—¿Que hacen los potentados?

j

C u p ó n  n ú m , 2
q«e  deberá acompafar 
a toda solución que se 
nos r e m it a  « o b  destino 
a nuestro CONCURSO  
DE FASATIBIIPOS del 

mes de abril

10.—La delicia de una casa.
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Articulo Artículo  

Tortilla 

Cocido

8.— Charada
i

—Pues esa vieia, aunque lerda cuarta tan e 
sastrada tiene un quinta prima bien repleto; como 
que a una sobrina que le casa ahora le dos quinta 
tercia una prima secunda tn tercia cuarta quinta.

—¿Dónde?
—En todo.

La profesora.— ¿Alguno de vosotros sabe lo que significa este signo?
El pequeño.— Fo lo sé, señorita: sirve para indicar en les jotograjías de los 

banquetes quien es el homenajeado^ De London OpinfaoB.
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EL HOMBRE NO PUEDE SER ELg  
SI NO USA

PERFUME 
Atrayente 
Sugestivo 
Vigorizante 
Otstlnguido 
Aristocrático 
Macho . PefífXMÍJfU PAÍttM

BALL

PASTA DENTÍFRICA
L O C I O N - E X T R A C T O  
A G U A  C O L O N I A  
R H U M  Q U I N A  
F I J A P E L O

HERNIAS
OraCMro*«!«!
tlfim aente CLICHES Se venden a precios módicos 

los publicados en este 
semanario
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El marido náufrago.— ¡Alguien se acerca! ¡Son las de Smtks, que toban 
a bordo con nosotros!

La mujer.— ¿Las de Smthsf N o  las tratábamos a bordo y no debemos tra­
tamos aqiá. De Tík //anior/SJ.—Londres.

6 » > # S E S E Ñ A
La primera de 

España encapas

C r e a d o r  del 
nuevo m o d e ­
lo G O Y A  (pa ­

te nta do ).  
In m e n so  s u r ­
tido de t o d a s  
clases y c o lo ­
re s ,  de 100 á 
7 5 0  pesetas. 
Vean su expo- 

sicíón.

Calle de la Cruz, núm. 30
y

Espoz y Mina, núm. 11

Ayuntamiento de Madrid



B U E n H U M O n
•E M A M À A M  S&Tl&ICO

Madrid, 10 de abril de 1927

U N  D E S C U I D O

r

i'f,

j, sólo yo— comenzó 
diciendo mi amigó­
te de la infancia. 
Gorgonio Santama­
ría—soy el culpa­
ble del hundimien­
to del trasatlántico 
“ Eusebio Expósito” 

que, como, recordarás, perfectamente, 
se fué a- pique hace unos meses. Un 
descuido mío fué la cauSa de la catás­
trofe. Es una mancha imborrable que 
llevo sobre mi conciencia y que no con­
seguiré borrar nunca.

— Tal vez coii un poco de bencina... 
Si no en un quitamanchas...

— No tolero chistes sobre la cósa­
me interrumpió Gorgonio— .
En el aludido naufrgio se me 
extraviaron unos tirantes, y 
esto, aparte del número de 
personas que se ahogaron, 
hace que su recuerdo me ate- 

■ rrorice y espante. Voy a can­
tarte cómo sucedió.

Intenté resistirme, pero 
Gorgonio vino hacia mí; co­
gió una cueirda, me ató sóli­
damente a una butaca, y  des­
pués de esto, abrió la llave al 
grifo del relato;

— Si yo no me hubiera la­
vado la cara aquella mañana 
del mes de abril, el “ Eusebio 
Expósito” seguiría balanceán­
dose elegantemente sobre las 
agufls. He aquí afirmada una 
vez más la importancia del 
.¡»queño detalle. No citaré 
el caso de aquel reino que se 
perdió por haberse caído la he­
rradura de un caballo ni el 
de un primo que tengo en 
Cuenca, que se perdió por 
no llevar el “ zaragozano” en 
el bolsillo.

— Pues bien; habíamos sa­
lido de Liverpool, en medio 
do la mayor animación, fas­
tuosidad, alfegría, etc., ebcié-

tera, con todo lo cual quiero indicar­
te que no íbamos con rumbo sino con 
mucho rumbo hacia Badajoz, y  nadie 
presagiaba ni remotamente lo que iba 
a sucedemos.

— Ê1 viaje no pudo comenzar bajo 
mejores auspicios, ya que el primer 
día de navegación una ola se llevó de 
cubierta al s^undo de a 'bordo, que 
era un hombre bastante grosero, con 
el pasaje. iLos demás días no sucedió 
nada extraordinario; el mar estaba en 
calma y la travesía se realizaba nor­
malmente. Nos acercábamos ya al tér­
mino de nuestro via.je, cuando un atar­
decer...

—Me hallaba durmiendo la siesta y

Dib. S i l e n o . — Madrid.

me despertó un gran estrépito. M e 
levanté y  vi, no sin el conáguiente es­
panto que el camarote se hallaba inun­
dado y que mi cama bailaba sobre las 
aguas. Oí cómo corría la gente por la 
cubierta del buque, presa de un pá­
nico inaudito. Los demás camarotes 
debían hallarse tan inundados como el 
mío. No era posible la duda: acababa 
de aíbrírsenos una vía de agua.

Así era en efecto; pero los marineros 
no encontraban el sitio donde estaba 
el boquete. Registraron la quilla, las 
bod^as, las máquinas... ¡y  nada!... 
Iban como locos de un lado para otro, 
viéndolo todo, deteniéndose en todo, 
escudriñando hasta los más escondidos 

rincones del barco. Y  mientras 
tanto el agua era a cada mo­
mento más abundante y  el bu­
que se sumergía más y  más. 
Aquello comenzaba a ponerse 
serio. Comenzaron a desma­
yarse las señoras y  a vender 
papeletas paa-a rifar el único' 
salva^^das que teníamos en el 
barco, en combinación con la 
Lotería Nacional. Renuncio a 
describirte cincuenta mil esce­
nas espantosas de esas que no 
se ven más que en los naoifra- 
gios y en las comedias de Azo~ 
rín. Total; que el buque se fué 
a pique en diez centésimas do 
íegundo. Se ahogaron cincuenta 
y seis personas, y la compañía 
naviera perdió seis millones de 
pesetas. ¡ Y  t«do por mi culpa!

— ¿Por tu culpa?... jQiié tu­
viste tú que ver con todo eso!.. 
¿Fuiste el culpable de que se 
abriese una vía do agua?

—Si; porque la vía de agua 
no existió nunca. La causa de 
la inundación fué muy otra. 
¿Te he dicho que me lavé la 
cara? Pues bien; compréndelo 
todo... ¡Se me olvidó cerrar el 
grifo del lavabo!...

M a n u e l  LAZARO
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B V E N  B U M O R

Cuentos frívolos y un poco ingrávidos

U N «  H I S T O R I A  I N M O R A L  P A R A  S E Ñ O R I T A S
N i los caballeros ni las señoras, deben 
leer esta historia inmoral. Es una his­
toria dedicada exclusivamente a las 
señoritas. También pueden leerla los 

analfabetos.

Es muy conveniente que las señori­
tas que pasen sus lindos ojos por es­
tas líneas, sepan las condiciones fí­
sicas, intelectuales y morales que re­
unía Armando Probetta, el protago­
nista de mi historia inmoral. Por lo 
tanto, voy a estampar aquí esas con­
diciones, pero con una condición: la 
de que ni se lo cuenten a nadie, por­
que me mdesta divulgar las cosas.

N om bre  d el  pr o t a g o n ist a : Arman­
do Probetta y Rodríguez.

L ug ar  de  n a c im ie n t o : Un tranvía 
de la ciudad de Turín (Italia fascista).

E d a d : Treinta y dos años, dos me­
ses, un día, catorce horas, veinte mi­
nutos, trece segundos, dos instantes y 
un abrir y cerrar de párpados.

O f ic io : Cataléptico. (Quiero decir 
que no tenía oficio, pero como el mu­
chacho sufría a diario ataques de ca- 
talepsia, o muerte aparente, me ha 
parecido oportuno darle esa profe­
sión). (Y  he explicado el significado 
de la palabra catalepsia por si me lee 
algún coleccionista de anchoas).

..................................................................................................... .
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Dib. Kiki. -M a d r id .

E s t a t u r a : Un metro ochenta cen­
tímetros cuando se hallaba de pie en 
el suelo, y  dos metros diez cuando se 
hallaba subido en una silla colgando 
un cuadro.

P e s o : Spsenta y  ocho kilos en Te­
rnana. Y  unas veces setenta; otras se­
senta y  uno; otras, noventa y cinco; 
otras catorce cuando se pesaba en 
báscula automática y sin resortes.

V ic io s : El tabaco, el pescado frito, 
chupar el puño del bastón, beber 
brandy, mucho brandy y patinar en 
el linoleum.

E le g a u c ia  e n  e l  t o s t ir : Suntuosa, 
rotunda y  trepidante. ■

I n g e n io : Escaso y  rancio, cual Fran­
cesca Bertini.

T a l e n t o : El suficiente para des­
lumbrar a una muchacha que anhela 
el matrimmo y a quien todos los 
hombres solteros le parecen Malde- 
brouche. (1).

B o n d a d : En cantidad bastante pa­
ra llenar una tinaja.

P a ñ u e l o s : Seis docenas.
T irantes: Cinco.
M o n ó c u l o s : Una gruesa.
L a  m u je r  que  a d o r aba : Una del­

gada. •
P a r a g u a s : Usaba el de su padre, 

el cual gozaba la suerte de no mo­
jarse nunca cuando llovía, gracias a 
su parálisis, que le tenía ya treinta 
años amarrado a un sillón de cinco 
patas.

Y  ahora dejadme, ¡dejadme, por 
Dios!, que empiece mi historia. Ya  
conocéás al protagonásfia... Os diré 
dónde se desarrolla la acción. La ac­
ción se desarrolla en el campo, que 
es donde se desarrolla todo el mimdo, 
y si no, preguntádselo a los alpinistas 
contumaces.

L a  h i s t o r u .
Os he advertido, señoritas, que esto 

es ama historia inmoral. No os rubo­
ricéis, por tanto, y  si os ruborizáis 
no lo hagáis con carmín como es co­
rriente; hacedlo con verde, por ejem-

—Eres una miniatura y. quieres ya presumir como 
una persona mayor... Pues ¿no quiere que le compre 
un cepillo de dientes?

(i) Escritor francés que no existe y 
que por ello, es el que tiene más talento 
de todos los contemporáneos.

Ayuntamiento de Madrid



pío, y el que os vea  ̂ lo más que se 
lanzará a suponer es que tenéis icte^ 
ricia galopante.

Y  ahora, una pregunta.: ¿qué es lo 
que más os interesa? ¿La Radio? 
¿La dulzura del jarabe de Tolú? ¿El 
amor? ¡ iS í! !  ¡El amor! ¡Lo adivi­
no la expresión de vuestros rostros! 
¡Lo veo! ¡Lo comprendo! ¡He dado 
en la yema! ¡He puesto el dedo en 
la rezumante herida!

Entonces... ¿qué falta hace que os 
cuente la historia íntegra? Vosotras 

' la comprenderéis de sobra, y para 
no herir los sentimientos de morali­
dad de los presbíteros que— desobe- 
deciéndome^lean esta narración, sus­
tituiré las partes y frases más in­
morales por puntos suspensivos.

Atención. Veréis qué corta es la 
historia. Y  qué interesante...

* ♦ *
Armando llegó al campo... y  dos 

maletines de piel de cocodrilo.
Lo primero que hizo al bajar del 

tren... y de... fué regañar con un 
mozo de estación. ¡Cuántas veces 
al... nos ha ocurrido lo mismo en... 
de Angulema! Pero... y los sacacor­
chos... siguen girando sobre sí mis­
mos.

En aquel pueblecito... estaba la no­
via de Armando. Era... en junio y... 
de los cigarrillos turcos. ¿Os extraña? 
¿No... las pantuflas? (Entonces, ¿por 
qué esa... y  esa... protesta... de bi­
carbonato?

Pui30 el desnertíidor en las ocho en 
punto... Morfeo, Cantalapiedra, San 
Esteban de Pravia... y  el torrefacto 
La Estrella. ¡Ah... sin ruedas! A  
veces... yo también masticando... de 
ante o de... acuarelas marítimas.

Y  efectivamente... no sonó. Y  a las 
doce menos... Armando, vestido de 
costurera. Ella, la amada. dos al- 
baricoques y  en la pered... como un 
spatadanzari.

Y  siempre ¡siempre!... ni silla, ni 
sidol.

* * *

Esta es la historia.
Me podéis negar habilidad, pero no 

corrección. Soy el primer escritor es­
pañol q.ue ha escrito una historia in­
moral para señorit^as y  ha conseguido 
que ni las señoritas siquiera se ente- 
teren de ella.

Por menos que esto he visto yo 
hombres con el toisón de oro. Pero 
he nacido en un pueblo de envidio­
sos y  no hay manera. No tendré el 
toisón.

E n r iq u e  JARD IEL PONCJEíLA.

B V E N  H U M O R

Bib. Pbrals.—M adrid.

 Acabo de asegmar mis campos contra el fuego y el granizo.
— Oye, ¿y cómo vas a hacer para que granice?.

Ayuntamiento de Madrid



ti U EN H U MOH B L

C O SA S, C O S /IL A S  Y  C O S A Z A S  In
E n  D inam arca, según nos cuenta 

el telégrafo, acaba de dictarse (y  su­
ponem os que de escribirse) una inte­
resante disposición que prohíbe ter­
m inantem ente la entrada de los ani­
m ales en los escenarios de los teatros.

E n  España no es posible hacer lo 
m ism o, porque casi no se estrenaría 
ninguna comedia.

' * ♦ ♦ •
E n  estos tiem pos en que todo al 

m undo se asocia, y  en que todas las 
sociedades 'escogen un santo o una 
santa para colocarse bajo su protec­
ción, sólo notamos una om isión la­
m entable.

E s  la de la asociación de carteristas 
y  rateros de la Corte, que debía ya  
haberse llevado a afecto y  para la  cual 
p ropongo no un patrón, sino dos, a 
e legir: Santa “ Q u iteria” o el C ris­
to  de “ L im p ia s” ...

f  ♦ ♦

Ignoram os de qué m edio se valdrá 
e l inenarrable tenor F leta  para ha­
c e r  sus viajes por m ar; pero desde

luego aseguram os form alm ente que 
en vapor no los hace, porque las 
Com pañías m arítim as no le quieren 
adm itir.

¿ L o  dudan ustedes?... Pues- no lo 
duden ni un m om ento m ás, porque 
a llá  va  la  prueba:

L a s  Com pañías m arítim as anuncian 
que se adm iten fletes. Y  nosotros cree­
m os lógicam ente que si admitieran 
F letas, lo dirían tam bién... ¿N o  lo di­
cen? ¡P ues es que no los adm itenl... 

* * *
U stedes sabrán de m em oria en lo 

que consistieron los doce acreditadí­
sim os trabajos de H ércules, y  no de­
jarán de haber aplaudido algunos de 
ellos, com o la  m uerte de la hidra de 
L erna, la dtl león de Nem ea, la de 
los pájaros del lago de. E stinfalia, el 
robo de las m anzanas de oro del ja r­
dín de las H espérídes, el estupendo 
asesinato del g igan te  A nteo, etc., etc.

P ero  ahora sale  un sabio inglés con 
la m onserga británica de que H ércules
sólo realizó trabajos fáciles para su

  mil

Dib. SÉKVUto—Albactte.EAT LA  TIENDA-.
— Como le han salido malas las sardinas, me ha 

dicho m i mamá que venga a darle la lata.
— ¡é f l -  . .. V . . _

constitución física, la cual era extraor­
dinariam ente bestia; pero que si hoy 
viviera tan esplendoroso anim al, se 
encontraría con faenas im posibles ds 
realizar.

¡T o m a l ¡E so  y a  lo sabíam os nos­
otros, sin que tuviera necesidad' de 
m olestarse en decírnoslo ningún señor 
talentudo de la  provincia de L iv e r­
pool!

U n  trabajo, por eiem olo, que H é r­
cules no podría acom eter hoy, a pe­
sar de toda su fuerza, es el siguiente:

E m peñar el reloj del M inisterio de 
la G obernación y  tragarse la bola.

♦ * *

L o s  piropeadores callejeros, que en 
M adrid constituyen una plaga terrorí­
fica (y  a veces un azote vergo n zo so), 
tienen la poquísim o correcta costum bre 
de chicolear a las amas de cría  que dis­
frutan de un exagerado desarrollo 
“ p ecto ra l” , y  de calificar sus eburnei- 
dades con el nom bre pintoresco, g rá ­
fico y  geográfico  de mapa-mundi.

Y o  creo que “ e s o ” lo  que se debía 
llam ar era  “ m am a-m undi” ; prim ero, 
porque m am a todo el m undo que lo 
p aga; y  segundo, porque las cosas, o 
se dicen bien, o no se dicen.

♦ ♦ *
E n  P o rtu gal se celebró el mes pa­

sado un certam en entre m ozos de 
cuerda para prem iar al que se cargase 
Con m ás facilidad y  sostuviera con 
m ás gracia  un baúl de enorm e ta­
maño.

Y ,  Iclaro!, el sujeto premiado ha 
sido proclamado campeón del mundo  
y  del baúl mundo.

E s decir, cam peón de am bos mun 
dos, si lo hem os de decir en caste­
llano, puesto que en portugués no sa­
bem os decirlo ni lo sabrem os nunca.

* * *
M e com unica un buen am igo, que 

adem ás de am igo es viajante de te­
jidos de esparto, y  que se encuentra 
en Jaca para ver si hace alguna ven ­
ta, la siguiente novedad que no vacilo  
en trasladarles a ustedes:

Q ue en Jaca hay una afición tan co­
losal al autom ovilism o, que en la ac­
tualidad sólo h ay un caballo en toda 
la población.

Pensando cuerdam ente, debem os fe­
licitarnos por ello, porque si Jaca tu­
viera  m ás de un caballo, podría haber 
el m ejor día un crim en por Celos.

N éstor O. L O P E
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b u e n  h u m o r

Información telegráfica de '‘Buen Humor’
Noticias de provincias y del extranjero

Catástrofe de aviación.— 'París, lo .—  
A ye r evolucionaba graciosam ente so­
bre esta apelm azada capital un m on o­
plano Farm an, pilotado por la intré­
pida aviadora M onna L isa  (que bajo 
este seudónim o ocultaba el nom bre 
de una princesa ri^sa supervivienite 
y  reñida con T ro ts k y ), cuando una 
falsa m aniobra determ inó la  caída 
vertiginosa del aparato y  ni que decir 
tiene que m onoplano y  M onna L isa  
se hicieron lindo cisco contra el te­
jado de una casa relativam ente h o n ­
rada del boulevard Saint-D enis.

A  la hora en que telegrafiam os, una 
inmensa m uchedum bre se halla esta­
cionada frente al edificio, pues aunque 
el aeroplano cayó  a la calle, la pi­
lota está todavía en el tejado.

U n suicidio de los m ás lam entables. 
B adajoz, lo .— P o r la parte exterior de 
las m urallas de esta heroica v illa  fué 
encontrado ayer el c a d á v e r  de un 
hombre indecentem ente vestido (no 
llevaba ni ca lzon cillos), el cual pre­
sentaba, adem ás de todo lo que u s ­
tedes pueden figurarse, una enorm e 
herida de arm a de fuego en el tem po­
ral derecho, por cuya razón  el tem ­
poral derecho se había convertido en 
tem poral deshecho.

Preguntado por el juez, no quiso 
m anifestar el m otivo por el que adop­
tó  la extrem eña resolución de suici­
darse en B adajoz, y  el digno repre­
sentante de la Justicia se quedó con 
las ganas de saberlo.

E s de suponer que se suicidó por 
hallarse en la m iseria, pues un hom bre 
que no tenía ni traje no podía ir a 
ninguna parte m ás que al cem enterio.

Posteriorm ente nos hem os entera­
do de que deja viuda y  cuatro hijos, 
todos vestidos por el m ism o sastre 
<jue él. ■

H abrá que verlos en el entierro.
Sensible accidente.— V alen cia, lo .—  

E n  la biblioteca del C írculo  de A m an ­
tes Cariñosos de las L etras ocurrió 
anteayer un doloroso suceso.

D e uno de los estantes se despren­
dió repentinam ente un ejem plar de 
«na de las m ás geniales novelas de 
don R icardo L eón , con tan m ala suer­
te, que cayó sobre la cabeza de uno 
de los bibliotecarios, aplastándolo m a­
terialm ente con su enorm e peso y  de­
jándole moribundo.

É n  la casa de socorro, y  antes de 
fallecer para siempre, declaró el h eri­
do que prefería lo que le había' pasa­
do a haber tenido que leer la novela.

Y o  hubiese hecho idéntica afirm a­
ción en idéntico caso.

A salto  a un autobús.— M on t de M ar- 
sán, 10.— E l autobús que hace el ser­
vicio  entre esta población y  otras va ­
rias que no nom bram os porque no 
nos da la  gana de escribir en francés, 
fué asaltado en el kilóm etro 633 por 
una cuadrilla de m alhechores.

E l m óvil, desde luego, fué el robo: 
y  el inm óvil fué el autobús en cuan­
to  le hicieron parar los ladrones.

Fueron asesinados varios infelices 
viajeros por los individuos de la cua­
drilla  y  por no echar a correr a tiem ­
po; ,y  una de las víctim as, en el m o­
m ento de diñarla, expresó su extra- 
ñeza de que toda la cuadrilla estu­
viese form ada por m atadores.

E l único que quedó vivo  después 
de la catástrofe fué el autobús.

Felicitam os a su familia.
Banquete a un novelista.— B arcelo ­

na, 10.— H a  sido obsequiado con un 
trem endo y  ruidoso banquete de tres­
cientos cubiertos (de los cuales desapa­
recieron cuarenta, además de quince 
cucharas sueltas, al final), el exim io 
novelista de Sabadell don Francisco 
R ocafu ll y  M aspóns. E l banquete se 
ha dado en celebración del éxito  da 
la últim a novela de dicho señor, t i ­
tulada “ L a  linterna de D ió g e n e s”, 
que es una m aravillosa descripción

de la vida nocturna en Barcelona, 
M adrid y  Guadalajara. P o r sus págt- 
jia s  desfilan “ co co ttes” , cupletistas 
huérfanas, tanguistas con dos madres, 
guardias de la porra, frailes, pollos pe­
ras y  pollos calabacines. Desfilan tam ­
bién personajes conocidos, com o V a - 
lle-In clán , L lapisera, “ C h elito ”, L an - 
drú y  Rom anones. ¡Rom anones des­
fila bastante m al, pero desfila!... D ió ­
genes, que es el tipo central, es un 
sereno natural de Cangas de T ineo, 
pintado de mano maestra, y  su tra­
gedia conyugal es el fondo de la n o ­
velesca tram a. E l capítulo en que su 
esposa le revela su traición (confe­
sándole que, en venganza de que él 
abre treinta- y  dos puertas a otras tan­
tas m ujeres, ella se cree 'en  el derecho 
de abrir una sola al soldado desco­
nocido), es de un realism o pavoroso. 
Parece m entira que en una novela tan 
barata haya un tipo de m ujer com o 
esa. heroína, digna de Esquilo, que tan 
cínicam ente vende su decoro... P re ­
cio, 4 p esetas...; y  con encuadernación 
«n tela, 4,50.

E n  el banquete se apuntó la idea 
de que, con el fin de que todo el m un­
do conozca tan estupendo libro, sería 
conveniente hacer una •edición m ás 
económ ica. E l autor accedió a ello  y  
se convino en vender el libro a cero, 
pesetas, cero céntim os, aunque a lgu­
nos opinaron que todavía resultaba un 
poco caro.

D udam os, en vista de eso, de que 
“ L a  lin tern a” le dé a su ilustre autor

lllim ilM IIM IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIM IIIIIIIIlilllllllllllllllllllllllllllllM IIIIIIIIIIIIIIIIIIIM IIIIH ll

D ib .  L a p o r t i l l a  

Buenos Aires

—N o te lo querrás creer, pero el oficio d¡e cajera, 
•marea mucho.

— Claro: ¡siem/pre estarás donde vueltas !...

Ayuntamiento de Madrid
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“ la lu z ” que necesita, com o lo de­
m uestra el estado de los pantalones 
de etiqueta con que asistió al agasajo 
(que tenían m ás cuchillos que los que 
había en la  m esa para postre).

U n  repugnante chanchullo.— L a  Có- 
ruña, 10.— H a  desaparecido de esta p o ­
blación la Junta D irectiva de la A so ­
ciación de Alquiladores de botes del 
P uerto, llevándose la cantidad de cin­
co mil pesetas en calderilla, que cons­
tituía el fondo social.

L o s  únicos que no han intervenido 
en este sucio negocio han sido el pre­
sidente y  el secretario, por lo cual el 
suceso ha quedado reducido a una 
fu ga  de vocales.

En M adrid sabíam os ya que ciertas 
Juntas D irectivas chupaban del bote; 
pero en L a  Coruña el hecho ha sido 
m ucho m ás bochornoso, porque han 
chupado de todos los botes que ha­
bía en el mar.

M uerte de una célebre crim inal.—  . 
M arsella, lo-— lEn la tristísim a cárcel 
de esta ciudad acaba de entregar su 
alm a a D ios (¡qué t e ’ vaya  bien!) la 
reclusa G eorgette Lapidoux, que .us­
tedes recordarán que m ató a un sa­
cristán y  le robó una caja de betún

y  dos cepillos (de las ánim as), ade­
m ás de doscientos francos que eran 
del sacristán en el m om ento del cri­
men, pero que habían sido de las 
ánimas la víspera...

G eorgette Lapidoux, cuyo arrepen­
timiento fué sincero cuando el des­
trozo causado al sacristán no tenía 
cura, era la presa m ás apreciada e.i 
el penal, tanto por las autoridades 
com o por las otras presas, que 1.a ado­
raban con verdadera locura.

Su muerte ha tenido un detalle con­
m ovedor... ■

A  los ocho días de estar presa 
G eorgette, dió a  luz una perra del 
director de la cárcel cuatro m agníficos 
grifones, uno de los cuales fué rega­
lado a la señorita L ap idoux por su 
buen com portam iento. E l cariño que 
sintió el joven  y  estudioso grifón  por 
la infeliz reclusa rebasó los lím ites de 
todos los afectos terrenos y  extrate- 
rrenos; y  en el penal llegó a  hacerse 
legendario el am or desinteresado que 
profesaba la presa al cariñoso can...

D urante la enferm edad de G eorge­
tte, el perro no se m ovió un mom ento 
de su lado, tal v e z  porque ella  le te­
nía sujeto con una cadena a la pata

l l l l l l l l I l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l i l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l lH iu il l l l l l l l l i

—Ha venido el sastre a preguntar por el señor y 
me ha dicho que veráa a romperle la cara.

— ¿Y  qué le has dicho?
— Que sentía mucho no se encontrase usted en casa.

B U E N  H U M O R

de la cam a..., y  al expirar la d esgra­
ciada m ujer, fué tal la desesperacióa 
del perrillo, que todos creyeron que 
estaba rabioso, aunque luego se supi> 
que no estaba m ás que disgustado...

P arece ser que un banquero pari­
siense, aficionadísim o a loá perros 
(com o todos los banqueros), tiene in­
tenciones de adquirir éste y  de pa­
ga r por él un elevado precio, pues se 
da con este anim alito un caso curioso 
y  absolutam ente desconocidb en la 
raza canina:

¡E ste  perro es un perro de dos cla­
ses com pletam ente distintas: es un 
perro grifón  y  es un perro de “ p resa” f

H u elga  de m úsicos.— T arrasa, lo .—  
Se han declarado en huelga los m ú­
sicos que com ponen la orquesta del 
teatro de “ v a rie tés” titulado “ Concert 
R eco lo n s” .

Piden un real de aum ento, por lo  
que el público los ha  calificado, cori 
pintoresco hum orism o, con el nom bre 
un poco burlesco de “ la orquesta de} 
re a l” .

Se dice que no hay medio de ave­
nencia, aunque en principio se confiaba; 
en que habría m edio y  habría real.

P ero  eso de que habría real y  m edio 
ha resultado una fantasía. H asta  ahora 
no hay nada.

¡V am os, que no hay un m edio y  que 
rio hay un real; y  ustedes perdonen Is 
insistencia; pero ahora sí que no lo de­
cim os m ás!

F u g a  de una señorita— C alatayud, 
10.— U na distinguida paisana de la D o ­
lores desapareció ayer del dom icilio  
paterno en com pañía de un notable 
violinista que había venido a dar unos 
conciertos a la localidad (aunque lo s  
conciertos no se deben dar en las lo ­
calidades, sino en el escenario).

L o s  tórtolos parece ser que han sa­
lido para Zaragoza, donde el violin is­
ta  aludido tenía que tocar durante sie­
te noches. Suponem os que lo  habr.4 

hecho a conciencia y  con gran éxito.
E l padre de la perjudicada piensa 

entablar procedim iento por daños y 
perjuicios, tasando los desperfectos 
(si los hubiere) en cuatrocientas pe­
setas con setenta y  cinco céntimos^ 
pero un 'herm ano del padre, don F ran ­
cisco Poza, interviene com o am igable 
com ponedor, y  esto nos hace suponer 
fundadam ente que va  a venir el t ío  
P aco  con la rebaja ...

Por la'inserción de los telegramas,

! E rnesto  P O L O

Ayuntamiento de Madrid
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Manzarbeitia y Affígoitia
(V ersos q ue escribo en A zc o itia )

Arrigoitia y Manzarbeitia 
Manzarbeifcia y  Arrigoitia: 
el uno nació en Azcoitia 
y  el otro nació en Azpeitia.

Azpeitia y  Azcoitia son , 
pueblos de Varduloa antigua 
como la Historia atestigua 
de la española nación.

Según la leyenda enseña, ,
sus norntires quieren decir 
a aquél que lo quiera oír:
■“sobre peña” y “bajo peña.” -

Mas la cosa, no hace al cuento; 
y  si yo la estampo aquí 
es tan sólo porque sí... 
si no la estampo Tevien.lo.

Que nunca está mal mo.'-trar 
tin poco de erudición 
en la versificación 
de una historieta vulgar.

Puss, señor, que un Ar^o'-tia, 
casó u¡n díaj allá en Azpeitia,
«on la hija de Manzarbeitia,
Paoa Manzaiibeitia y Goitia.

Y  otro día, este en '
-ss celebró el matrimonio 
de un Manzarbeitia, el Antonio, 
con una hija de Arrigoitia.

Celebráronse ambas todap 
con gran algazara y ruido...
Pero, estas bodas, traído 
han sus desventuras todas.

Pue? resulta que, teniendo 
ellos diversos negocios, 
d'3 clientes y  de socios 
y  socias van recibiendo

cartas que son su' martirio 
y  su ruina y  su desgracia; 
porque— ¡el caso tiene gracia, 
tiene de gracia un delirio!

Las cartas, sin dejar una, 
equivocan su camino,
■no llegan a su destino ’
como es debido ninguna.

¿Alguien escribe a Arrigoitia 
— el cual que vive en Azpeitia?—

■ - ^ 1

n ¡ b  G a r r i d o .— M a d r id .  

— Vamos, señor Leonardo, ¿por qué está usted tan incomodado con 
mi compañero?

— Porque a rrá no me gusta tratar con locos y él es un desequilibrado

Ayuntamiento de Madrid
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■ Pues la oa.rta es MajizaTbeitia 
el que la abre, allá en Azcoitia.

Viceversa, es Arrigoitia 
el que recibe en Azpeitia 
la, 'carta de Manzarbeifa.
Luis de Manzarbeitia j' Goitia.

Y  el caso los ti?ne locos
y les produce perjuicios .
y les trastorna los juirios... 
porque, el caso, es como pocoí?.

Y  todo, porque Arri.'ii'ia, 
de Azcoitia, vive én Arpeitia
y en cambio, el tal Manzarbeitia, 
de Azpeitia, vive en Azcoitia

Y  además, porque en el resto 
de España, est-os pueblos son 
f>ausa de equivocación
de alcance a veces funesto.

Pues a un señor que en Azpeitia 
mora, como este Arrigoitia, 
cartas le mandan de Azcoitia, 
igual que al buen Manzarbeitia.

Y  esto es origen de lios . 
sin cuento— l̂a cosa es clara—  
y precisa que acabara
de una vez, señores míos.

¿Que a vê -es los apellidos 
S'3 parecen, siendo raros? .

Pues es preciso enteraioe 
de a quién escribís, queridos. .

Pues si escribís a Arrigoitia, 
no e.5cribís a Manzarbeitia: 
el uno vive en Azpeitia 
y vive el otro en Azcoitia.

Y  si la carta va a Azpeitia 
. cuando es que debe ir a Azcoitia^ 
le “ chincháis” _ al Arrigoitia 
y  se “ chincha” el Manzarbeitia.

Aunque hartos, como no ignoro, 
de aguantar tanta matraca... 
creo que, hoy, viven en Jaca, ' 
el uno, y  el otro en Toro. "

Jóse M. HURTADO DE M ENDOZA

B U E N  H U M O R
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-¿Qiáere usted hacerme el javor de tener cuidado de m i uuto? 
-¡Caballero! ¡Soy el alcalde del -pueblo!
-Eso no importa. Parece -usted un hombre honrado.

Dib P a d i l l a . — Madrid,

Ayuntamiento de Madrid



-Oye, ¿tú crees que me castigará la maestra por una cosa que no he hecho? 
-N o ; sería una injusticia.
-E s  qv£ lo que no he

Dib. L i n a i e . —Butnos Aires  J
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I — ¡Qué flores tan bonitas! ¡S i pudiéramos llevárselas 
a la abuelita mañana que es su santo!■■■ ■

—Pues vamos a verlo.
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiwjiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiifimmiiiiiiiiiiiii

P A S A T I E M P O S  ^

Los cocodrilos se federan...
N los Últimos tiempcs ha aumentado de 

un modo alarmante (sobre todo para los 
que aun no hemos registrado en la Di- 
rscción de Sanidad ningún específitco
hepático) el contenido de las vesículas 

biliares de un montón de ciudadanos de los que están 
a,l tanto de la cosa pública (la cosa lo merece, -qué ca­
ray!), en su más alto sentido. Esto es, que no sólo de 
política, que es lo que aquí se entiende— muy mal en­
tendido, por cierto— p̂or cosa pública, se ocupan y preo- 
ciipan esos celosos censores (no sé por qué los censores 
h;in sido siempre celosos..., como censores nada más, 
<.eh?...

Pero vaimos al “antrax” y no divaguemos.
Se trata, lectores, de que un nutrido gr ipn le escri­

tores de mayor o menor graduación, pero no de idéntico
humor, andan tras darle realidad a un proyecto que no
deja de ser ingenioso y  del que ha tiempo venimos oyen­
do hablar. ’

Tratan, como digo, los citados peregrinos de Cestona

'de constituir en la villa y corte, para hacerlo después 
extensivo a todas las poblaciones más importantes del 
país, una nueva entidad humorístico-biliar, denominada 

Federación Nacional de (Cocodrilos. .
¿Qué es, qué fines persigue la futura agrupación? 
Bástenos con decir, de momento, que a ella podrán 

pertenecer, s ^ n  sus organizadores, todos los hombres 
sinceros “ de verdad”, capaces, no sólo de alegrarse de

liiniiiMiiimiiiiiiiiiuíiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii
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— Silbe sin miedo, que estoy al cuidado por si viene 
alguien. ,

  .

los fracasos ajenos, cosa harto sabida, sino de exteriorizar 
públicamente (¡fu íra hipocresías!, dicen ellos) la íntima 

.satisfacción que les produce el ver o saber que a Fu- 
lánez le pateen una comedia, que a Zutánez le silben un 
drama, que Regúlez no haya vendido dos ejemplares de 
su último libro (ni del priimerc), etc., etc.

— Por ejemplo— m̂e ha d'.cho uno de los “ cocodrilos” ' 
más caracterizados— , Linares Rlvas estrena una come­
dia, o Arniches un sainete, y  en vez de triunfrr se va » 
al abismo las respectivas producciones, entre un grat» 
y ruidoso taconeo. Pues bien; e:'. ese caso, como se trata 
de una “de^racia” ocurrida a un escritor, la Federación 
Nacional de Cocodrilos convoca (con el fin de “lamentar”" 
colectivamente el hecho, que “ tan profunda contrarie­
dad" produce a todos los asociados) a un banquete o p í- .

Ayuntamiento ■ de ̂ Madrid.
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LA F U E R Z A  D E  L A  C O S T U M B R E
CUADRO PRIM ERO

En la lechería.
El lechero y su hijo.
E l lechero:—Marcho al campo, hijo 

mío. Es preciso que cuides hoy del 
despacho.

E l hijOé—¿Qué he' de hacer?
E l lechero.—Ahí quedan en el cán­

taro dos litroa. Le encargas al chico 
que haga el segundo reparto: dos li­
tros y  medio, al cuatoo de esta calle, 
a la señora del primero, y  uno al nú­
mero 15, piso cuarto, interior. ¿No 
.se te olvidará?

'  E l hijo.— ¡Descuide usted, padre!
E l lechero. No es mucho, ya lo 

ves, pero sí lo bastajite para que va­
yas acostumbrándote a suplirme en 
las ausencias.

E l hijo.— ¿Qué más?
E l lechero.— Lñs dos jarras del mos­

trador están llenas, y ŝn la cocina 
■tienes bicaubonato, agua de la fuente, 
•canela y  cacabuets.

E l hijo.— ¿Algo más?
E l lechero.— ¡Ya es bastante, hijo! 
E l hijo.— Pues vaya usted tranqui­

lo, padre.
E l lechero.— Hasta, ja vuelta, hijo 

mío.
CUADRO SEGUNDO 

En el número cuatro. '
La señora, su esposo y la hija de 

ambos.
E l esposo {después de beber),— ' 

¡Uf, qué leohe!
La señora.— ¡ Amadeo!...
E l esposo.— ¡Ursula!... ¿Qué?...
La señora.— ¡Te desconozco!
La hija {que ha bebido también.)—  

¿Por qué, mamá? Papá tiene razón. 
La señora.— ¡Ah!... ¿Qué ocurre? 
E l esposo.— Que tiene mal sabor... 
La hija.— Que huele a no sé qué... 
E l esposo.—iE)s demasiado espesa. 
La hija.— ¡Uf, qué asco!...
E l esposo.— ¡Uf, qué....!
La señora.—  ¡Amadeo! ¡H ija!...

iiiiiiiiiiiiiH iiiiiiiiiiiiiiiiiiii i i i i i i i iM iiii i i i iu in in iit ii i i i i i i i i i iM iiii i i i it ii i i i i i i i i i ii i i i i in

— Mamá, ¿me permites que vaya a una boda? 
— ¿No puedes evadir el compromiso^
— N o ; soy la novia.

¡Basta! Mañana me quejaré al re­
partidor. . ^

CUADRO TERCERO
En el piso cuarto.
M a  y él.
El.— ¡Cipril...

' Ella.— ¿Qué tripa se te ha roto?
El.— “̂Entoavía” ninguna^ Pero si 

ingiero esta leche, “pué” que haya 
sus más y  sus menos.

Ella.— ¡Arrea! Pero ¿qué “ tié” esa 
leche? .

E l.—^Malas intenciones.
EUa.— ¡“Desageraciones” tuyas! ¡Si 

“ tié”  un sabor...!
E l.—Eso €S lo que me ha “ mos- 

queao” .
Ella .— ¡Pero si es a buena!...
E l.— ¿A buena? ¿Y  por qué, has­

ta hoy, no la he olido nunca?
Büa.— Habrás “ estao constipao” .
El.— ¡Cipri, que me estoy viendo 

en los periódicos, incluido en una lis­
ta de “ intoxicaos” ! •

Ella.—’Ganas que “ tiés" de verte 
en los papeles.

E l.— ¿De dónde es esta leche?
Ella.— De una vaca.
E l.— ¡Se acabó! ¡Mañana le vas a 

dar la queja al lechero!
CUADRO CUARTO

En la lechería, al día sig^iiente.
El lechero y  su hijo.
E l lechero.— ¡Eres un inútil! ¿Qué 

hiciste durante mi ausencia?
E l hijo.— L̂o que usted me mandó, 

’ padre.
E l lechero.— ¡No es posible! ¡Si 

hubieras hecho las cosaa como yo 
acostumíbro a hacerlas, no se me hu­
bieran quejado todos los parroquia­
nos!

E l hijo.— ^Yo...
El lechero.— ¡Bien, hombre, bien! 

¡Ya  veo que no se te puede dejar 
solo!...

E l hijo.—'¿Por qué?
E l lechero.— ¡Y  me lo preguntas! 

¿ivie quieres decir qué echaste en la 
leche?

E l hijo.—^Yo...
E l lechero.— ¡Di, contesta!
E l hijo.— Ŷo no he echado nada.
E l lechero.— lE s  posible?... ¿En­

tonces...?
E l hijo (llorando).— Si, padre...; 

es que..., distraído..., pe me olvidó...

TELÓN RÁPIDO .

P ablo  TORREMOCHA
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PASO DE PEATONES. 
(Dibujo para salir del paso.)

D ib .  S a m a . - M a d r i * .
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C R O N I C A  M A D R I L E N A
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E l tranvía, e l peatón y sus excesos
Las autoridades madrileñas, en su 

afán de facilitamos la vida, de que 
Madrid resulte una población ultra­
moderna, nos la está complicando a 
fuerza de órdenes y de prohibiciones.

El peatón necesita en la actualidad 
de un fastuoso reglamento que le de­
termine como debe andar, escupir, to­
ser y rebuznar por esas calles de Dios, 
sin peligro para la integridad de su 
persona.

Ser peatón, hoy por hoy, constituye 
un problema constante.

Si quieres coger un tranvía es cues­
tión de cálculo y reflexión: cada lugar 
del trayecto tiene su “orientación” de 
acceso y descenso correspondiente. En 
la Puerta del Sol, por la derecha de la 
¡plataforma delantera, por la izquierda

de la posterior; en el recorrido, por 
la derecha, en las paradas fijas por la 
posterior, al final del trayecto por la 
anterior...; total, que para apearse del 
tranvía hay que saber topografía y cál­
culo, a no ser que el viajero cansado 
de discurrir se arroje por una venta­
nilla.

Pero ahora, dejemos el objeto y va­
mos al sujeto, o sea al viajero. He 
aquí una figura interesante, digna de 
estudio. Se pueden clasificar en educa­
dos y sin desbravar, cultos y paletos.

Los ineducados se distinguen con la 
facilidad con que réclaman la educa­
ción e invocan el deber en las discu­
siones que ellos mismos inician. Véase 
la muestra.

— Que he mandao parar.

I l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l i l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l

■ E N  TALAYE R A  DE LA  R E IN A  UrPERA.-Madrid.

El doctor.—No hay que apurarse, es “ la canastera"; 
ya verá cómo pasa pronto. ^

El enferano.— Sí, doctor; pero a lo mejor, como está en 
su tieira, se queda a pasar aquí una temporada.

— Ya, pero aquí no Jiay parada.
— Claro va usted en el “ Olimbo” ... 

Más L  valiera que en lugar de ir ame­
rengado con la joven del torno, cum­
pliera usted con su obligación.

— ¡Caballero!
— ¿ Caballeroyo?... ¡V  amos, hombre 

aprenda usted educación!
Los cultos, como los educados, pa­

san inavertidos; pero, en cambio, los 
“ paletos” son la calamidad del tran­
viario.

• Sujeto hay que para apearse en La 
Cibeles, pongo por Diosa, desciende al 
estribo en Pardiñas, y no hay modo de 
convencerle de que las escaleras sólo 
se inventaron para bajar y subir.

— ¿Me hace usted el favor?
— Ês que yo también me voy a 

apear.
— ¿A qué hora? ^
Existen los que entran en el tranvía 

imitando apisonadoras, amén; de via­
jar de pie en tan perpetua oscilación, 
,q.ue van haciendo carambolas con las 
tripas de sus compañeros.

Estos señores, si se sientan, ocupan 
dos lugares, abren las portezuelas b ra ­
camente y  sin previo aviso, metién­
dole a un infeliz el picaporte por los 
riñones, y  tras todo ello, no se apean 
hasta un kilómetro más allá, haciendo 
correr a todos los "demás viajeros el 
sonriente albur de una pulmonía.

Para tales viajeros el tranvía no es 
un servicio público; es un coche a la 
orden.

’ Pues no digamos si por casualidad 
al ir a descender se encuentran con un 
amigo; la parada dura más que una . 
película en episodios.

Pero el sumum, la cumbre de esas 
personas egoístas o extra sociales es la 
“ toma” del tranvía. Situadas en lu­
gar estratégico, donde está lejana la 
parada mandan detener el coche y en­
tablan la siguiente “ interviú” .

— ¿Va a los Cuatro Caminos?
— N̂o, señor, a Chamberí.
— ^Entonces, ¿pasa por los Boule- 

vares?
— Natural.
— ¿Hay asientos?... _ '
El cobrador pierde la paciencia y  se 

cuelga del timbre, al tiempo que un 
chusco exclama:

— Queda en el uso de la palabra. Se 
suspende la sesión.
A n t o n io  VALERO DE BERNABE
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ILRREMOTERIAS
Leo que en la Yugoeslavia 

(poco más allá de Esquivias), 
sobre todo en dos regiones:
Dalníacia y Herzegovina, 
no cesan los terremotos 
desde hace unos cuantos días 
y  a centenares asciende 
el números de las víctimas.

Como los jugo-eslavones 
se creen (pero a pies juntillas) ' 
que es que Uega el fin deil mundo 
oon estas diabluras sísmicas, 
ni los deudores las cuentas 
con sus ingleses liquidan 
ni a los caseros les pagan 
el alquiler de sus fincas.

Poco es lo que rae interesa ■ '
la Yugoeslavia (no es filfa), 
ni si en Eslavia (sin yugo) 
notan o no sacudidas; 
lo que pienso es que tal vez 
el que en mi patria bendita 
temblase también la tierra, 
a muchos nos convendría.

Ya ocurre a veces que en varias 
comarcas, según noticias, 
se advierten trepidaciones ^
junto a las alcantarillas, 
sembrando, el natural pánico 
entre las gentes más tímidas, 
que ven cómo se menean |
cacharros, camas y sillas. ’

Y  digo que los temblores 
de Yugoeslavia serían 
acaso beneficiosos 
en esta tierra querida, 
porque, aunque se estropeasen 
ensaladeras y jicaras 
y  a fuerza de coscorrones 
quedásemos hechos migas, 
si el fin del mundo con ello 
presagiásemos, vendría 
quizás lo*%ue en Yugoeslavia 
dicen que ocurre estos día.?, 
y por temor a que el globo 
se escacharrase en seguida, 
ni para coibrar sus cuartos 
se daría el dueño prisa, ■

ni habría deudas ni apuros 
ni a nadie le ñnportaría 
que no terminasen el 
Ministerio de Marina, ’
ni que Cecilio talase 
los árboles de la viUa; 
y  hasta los padres más rectos 
DOS cederían sus hijas.

Poro ¿a qué soñar? Chinchémonos: 
Que el suelo aauí no trepida

y no hay temblor que nos tryga 
las incomparables dichas " 
que en la Yugoeslavia gozan 
cuando la tierra tirita:
¡quién tiembla’ aquí ^  el que advierte 
lo cara que está la vida!

¡ Harto desea los últimos 
sacudimientos la .Rita, 
a ver si así logra ella 
dejar de estar sacudida\...

'  J uan  PÉREZ ZÜÑIGA

_  iiiiiiiMMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiii»

D ib .  S a n t i l l a n a .— M a d r id .  

El caballero.— ¡Abrid o echaré abajo vuestra puerta falsa!...
Los de arrí)ba.—N o es falsa, es qtie tiene hoja.

Ayuntamiento de Madrid



18 B U E N  H U M O R

EUTeatro de la Habí- los periódicos diarios, en la sección de
tación y la Vivienda espectóoulos teatrales un anuncio que

Habrán ustedes visto qne, desde hace dice:“ ‘̂Exposición de la vi^denda.”
unes quince o veinte días, aparece en La vivienda es, en efecto un género

lllllllll l l l l l l l l ll l l l l l l l l l l l im illll i l l l lU llll i i i i in iiii i iO iiii i i i l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l ll l l lD III I I I I I I

Dib OOHI.—Madrid.—En este circuito corri yo cuando el Gran Premio.
— Y ... ¿no batiste nada...Í 
— Sí, al final, como me encontraba desfallecido, batí unas yemas.

teatral; es el género teatral más arrai­
gado y también el de efectos más te­
mibles. Cada escenógrafo tiene sua per­
sonajes y tiene su comedia. Basta for­
mar un interior determinado, para 
que surjan inmediatamente los perso­
najes que hacen falta para habitar el 
interior. Los personajea y  la obra sur­
gen solos. Cualquiera de estos días es­
cribiré una obra dramática en donde 
el primer acto sea un sainete, el se­
gundo luna comedia burguesa, el ter­
cero im drama y  el cuarto una farsa; 
pero en cada imo de los cuatro actos 
■el mismo: una pareja que se va a ca­
sar y  pone casa; una pareja en la cual 
todo cuanto le haya de pasar luego, 
en lo futuro, sea consecuencia de aquel 
primer momento en el cual la elección 
de casa influyó en más o en menos y  
en imo o en otro sentido sobre la deci­
sión de unirse para dempre.

...Los novios... No tienen dos rea­
les. El es oficinista o tipógrafo y  se 
figura que un real y un real hacen cua­
tro; ella saibe meter la aguja por un 
lado de la labor y sacarla i>or el otro 
—^pinchándose—  un dedo de paso—  
y se figura que sabe bordar y  que i>o- 
drá ayudarse porque una tía suya es 
carabina de casas bien y  aprovecha^ 
rá esas buenas relaciones para que le 
encarguen labores, etcétera, etc.... No 
vayan a figurarse que el matrimonio 
on este caso débese exclusivamente al 
amor: el amor existe; pero el amor y 
el matrimonio son la. consecuencia de 
luna escenografía que se les ha metido 
en la cabeza: una salita, un comedor- 
cito, ima cocinitai una alcobita y  en 
la alcobita un Moisés. (Por si hay al­
gún lector que no esté al tanto de la 
terminología bíblica aplicada a la ro­
pa blanca, diremios que se entiende 
:por Moisés una canastilla con pañoli- 
tos, baberitos, juboncitos, zapatitos, 
encajitos y  puntÚlitas. Sobre todo pun- 
tiUitaa. Todo con un vivo de papel de 
seda azul completamente celeste). Es­
te Moisés —^personaje salvado de las

ON
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aguas— tendrá la culpa de que la pa­
reja de tipógrafo y  bordadora se vean 
toda la vida con el agua al cuello.

Sn cambio aquella otra, aquella 
! dùca que vivía en el sotabanco, veci­
na de la misma bordadora, y ahora 
está “ instaiá" con cualquier Sota-ban- 

I quero, fué también por que soñó en 
quo la pusieran piso ; y lo soñó por­
que al ir a casa por la noche veía un 

' “ juego” en uo escaparate — un juego 
I de cama sobredorr.da y . colcha de bo- 
Jillos — t̂ambién, por supuesfo, con 

I vivo—  y un puff en esta habitación y 
tres o cuatro puffes en la otra y un 

I gabinete con un sofá con estampas y

Por eso la casa, aunque mande la ge­
neración a lo “garçonne”, es una casa 
de escenografía de cabaret y  de ope­
reta. Con cuatro cajones viejos y  cua­
tro botes de pintura, se arma un ho­
gar con un estilo tal de cabaret, de 
baile ruso, de cubismo de tienda de 
modas y  de cartel de circo borracho, 
que a los tres meses de habitar una 
de esas viviendas, salen los muebles, 
laa paredes, los portátiles y los habi­
tantes bailando un charlestón y yén­
dose de coronilla al manicomio.

Claro que hay otro estilo muy mo­
derno, el más modaorno de todos, que 
exigiría un quinto acto^ un acto que

> 19

no perteneciera a la farsa, ni al dra­
ma, ni a la comedia, ni al sainete: un 
género “ antiséptico” : estilo cuarto de 
baño; sala de hospital, fanal de qui­
rófano y cámara fágorífica.

En .este género— super-realista por 
completo—  son pei'sonajes los Micro­
bios, la Razón, Doña Higiene, La Lim­
pieza, la Ventilación, El Progreso, la 
Desinfección y El Agua Destilada. 
Baña la escena (el baño es obligatorio 
en esta clase de obras) una luz ultra­
violeta y . ..

Pero de este género de comedias an­
tisépticas hemos de hablar otro día.

M.A.NUEL AB R IL

«I

I CDI PnT M ASAGE—Crema y liquido. Cu-
I r n l l J l J I  tls sano y fresco conseguirá con 
I________  1UU30.
IP. Betrian. Hospital.l 13. Barcelona

Icón repisa arriba y con cretona abajo 
|y con espejitos biselados entremedias.

Con razón dijo aquel escritor: “ Un 
|suspiro a tiempo, un hotelito en Ciu- 

Lineal” . En Ciudad Lineal o en 
iFuencarral o en Almagro: según la 
|inventiva que posea la imaginación de 
cada socia para imaginarse viviendas, 
[jas de Fuencarral y sofá con espeji- 

escogen un maestro de obras; las 
de Almagro escogen un duque.' Todo 

¡n.'in el mobiliario.
Las personas que en la actualidad 

ea-n capaces de vivir una casa bur- 
uesa tienen que ser chapados a la 

antigua: am poco “ fin de siglo” , más 
menos descendientes de ese tiempo 

pasado que pudiéramos llamar “ la era 
fiel peluche” ; una era donde giró to­
po el sistema planetario de las eme- 
piones caseras en torno a la gutaper- 
pha y el yute.

A esta clase de comedia correspon- 
3e una sala donde hay una palmera y  

|f!un piano con otra palmera y  con un 
^¿taantón de Manila.

Imposible una transición entre esta 
decoración y  las decoraciones moder­
iaa. Entre una y  otra generación hay 
«n abismo: el abismo que ha dejado 
en el cogote de las damas el moño cor­
tado. Generación que se corta “ los 
abuelos” ; generación que rompe con 
el pasado. Si además se corta las fal­
das, señal de que quiere andar libre 
y no quedarse en casa.

........................................................................................................

D ib .  A l f a k a z .— M a d r id .

ONYX E L  C A R M IN  líquido  es 

lo m á s chic y  p rá c t ic o
—Lleva vsted doce veces viniendo por aquí; me jigwro que no volverá 

usted.
— No, señor; porque el trece es mala sombra.

Ayuntamiento de Madrid
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PR IM E R  ACTO

C O M R L E T O !  P O R  C A M I

E l enamoradizo explorador.— Estoy 
perdidamente enamorado desde hace 
un mes, de una preciosa modistilla que 
diariamente monta en el autobús en 
este mismo sitio. ¡Oh, qué profundo 
y qué grande es el amor que siento por 
ella!

No me ha sido, sin embargo, posible 
montar en el autobús, ya que el galante 
cobrador que va en él, la permite mon­
tar a ella sola, y  cuando yo me dispon­
go a subir, me grita siempre: ¡ Comple­
to! Es cosa de volverse loco. N i una 
sóla vez he podido ir con ella. Siem­
pre me lo impide ese cobrador que no 
cesa de gritarme: ¡Completo! ¡Com­
pleto !

Tal vez por este motivo es, sin du­
da, por lo que ella caíla vez se miuestra 
más fría conmigo. Héla aquí que ya 
llega;

La preciosa modistilla.— Caballero: 
desde ayer soy la prometida del cobra­
dor del autobús.

El enamoradizo explorador.—
^yos y  truenos! ¿Es posible?

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimimmiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiii

La preciosa modistilla.— Ês inútil in­
sistir; mi querido papá, le ha otorgado 
mi mano anoche a las doce y  cuarto en 
punto. ^

E l enamoradizo explorador.— ¡Qué es 
lo que oigo! Esta misma noche saldré 
de París para siempre y volveré al 
desierto. ^

La preciosa modistilla.—El autobús 
se acerca. Olvídeme, si le es posible, 
caballero. .

El galante cobrador del autobús.—  
Sólo hay un asiento.

La preciosa modistilla suibe; el ga­
lante cobrador baja la tablilla en la que 
está escrita la palabra Completo, y, 
después, dirigiéndose al enamoradiz'o 
'explorador le grita: ¡Completo! ¡Com­
pleto!

ACTO SEGUNDO

E l desierto.

E l enamoradizo eocplorador.-^'ñs.xí 
transcurrido diez años desde que para 
olvidar mi infausto amor abandoné 
París y refugióme en el desierto. Han 
pasado diez años y, sin embargo, mi he-

El doctor.—Está usted , muy delicado; deje todo trabajo de cabeza.
El paciente.— Imposible, doctor; soy peluquero.

De Tbe Passing S ío i f .—Londres.

rida aún no ha cicatrizado, ia l vez lo 
hubiera heoho a no ponerme otra vez 
el Destino delante a ella. ¡Qué des­
graciado soy! ¿Por qué su esposo ha­
brá sido nombrado por el Consejo de 
Administración de la línea de automó­
viles orugas del desierto, conductor 
de los mismos?

Ya son varias las veces que me he 
encontrado con él y  no dudo que me 
ha reconocido, desde el momento en 
que, el otro día, cuando pasaba con 
su auto por el desierto, al distinguir­
me, me gritó en tono extremadamente 
zumbón: ¡Comipleto! ¡Completo!

Pero ya no puedo tolerar esta acti- 
titud, esta burla, y  he decidido vengar­
me. El pasa por aquí todos los días 
para dirigirse al depósito de los auto­
móviles del desierto'. M i venganza será 
terrible. Uno de nosotros está de más 
en este mundo. Estoy decidido a pro­
vocarlo hasta conseguir que nos des­
afiemos.

Bien es verdad, que si ella no ha de- 
amanmfe nunca, mi venganza sólo ser­
virá para que me maldigan sus bellos 
labios. ¿Por qué no suiciidarme yo en­
tonces? ¿Para qué provocar a mi ri­
val?

A mí es a quien le toca desaparecer. 
¡Oigo ruido!... Es un cocodrilo que 
avanza. ¡Oh qué idea! Sí; moriré 
ahora mismo. (En vez de huir, espera 
al cocodrilo con los brazos cruzados). 
¿Cómo es esto? ¡Cómo es que el coco­
drilo pasa cerca de mí y  ni siquiera me 
mira! ¿No le gustaré acaso? (Da un 
brinco y se coloca delante de las nari­
ces del animal; pero éste ni siquiera 
le toca). ¿Qué es esto? (Vuelve a saltar 
para ponerse otra vez delante del co~ 
codrilo.) ¡Vamos, buen cocodrilo, no 
des un mal ejí'mplo y  cómeme!

[En este momento, del cuerpo del 
saurio sale una voz. Es la del esposo | 
de la preciosa inodistilla que acaba 1 
de ser tragado hace un instante, cuan- p 
do se dirigía a su trabajo.) |

(La voz del galante cobrador del au- * 
tobús en el interior del animal)- 
¡¡Completo!! ^

TELON

R. C. R. no .
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Chistes de todo el mundo
21

—Oiga usted, camarero, este cuchi­
llo no está limpio.

—^Me extraña, señor, porque es el 
que usamos para cortar el jaibón.

De Bucknell Bell^ Hop.

—¿Cómo es que vive aquí haoe diez 
I años y no puede indicanne el camino 

máá corto para ir a la estación?
—Porque durante esos diez años he 

sido conductor de un “ taxi” .
De Apotre Dame Juggler.

Una solterona se encontró con unos 
 ̂ muchachos que se estaban bañando en

Iuna baísa completamente desnudos, y 
quedó horrorizada.

■ 'j —¿No está prohibido— l̂es dijo— ba­
ñarse sin traje, pequeños?

—Sí, señora— contestó uno de ellos

“ Good gracious, why?” _
“ Because people won’t notice then if 

I  haven’t washed my face.”
B u e n  H um o r , Madrid.

TRADUCCION

— ¿Pedro, qué quisieras ser cuando 
seas mayor?

— Carbonero.
— ¿Por qué?
— Porque así no se enteraría nadie 

si no me había lavado la cara... 
Publicado en The Passing Show.

ALGUNOS CONOCIMIENTOS INTERESANTES

{Modelo de humorismo inglés)
El bigote no puede salir nunca en 

la frente. La experiencia ha demostra­
do que el único sitio en donde nace 
y se desarrolla es él labio superior.

En Suiza, los naturales del país en­
cuentran extremadamente difícil po­
nerse los zapatos sin inclinar el cuer­
po.

Ix)s hombres de ciencia han demos­
trado que el elefante no puede cons­
truir los nidos para sus pequeñuelos 
en las copas de los árboles ni siquiera 
en las encinas.

En los días fríos, si al fonógrafo no 
se le da cuerda a intervalos, acaba 
por parausé. Lo mismo ocurre en los 
días caluroso.'?. •

De London Opinion.

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii i i i i i iH M iiiim iiiii i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i ii i i i i i i i i iM n n
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pero el padre de Juanito es policía; 
y  puede usted bañarse también sin te­
mor alguno.

De Pittsburgh Chronicle 
Telegraph.

—Si, amigo mío, se me ha perdido 
el pobre Azor: mi jierro.

—¿Y iK)r qué no pone usted un 
anuncio en los periódicos?

—Porque el pobrecito no sabe leer.
De Pele Mele, París.

“Peter, what do you want be when 
>̂ou grow up?”

“A coal man.”

! acaha 
e, cvan- -

del au- 
nimal) '■

H  coronal (corto de vista) .— ¡Qué mwhachas más afeminadas!...
O R  « ^chacha moderna.— No son muchachos; son mmhachas y, además, 

no son afeminadas. ,
De The //umor/íi.—Londres.
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H I B U t N  F f l U H i a  

M L  P Ú B U (
Para tomar parte en este Concurso, es condición indispensable que todo envío de chistes venga acompañado de su correspon­

diente cupón y con la firma del remitente al pie de cada cuartilla, nunca en ca rta ,aparte, axmque al publicarse los trabajos no cons­
te su nombre, sino un pseudónimo, si así lo advierte el interesado. En el sobre indíquese: ‘ Para el “ Concurso de chistes*- 

Concederemos un premio de D IE Z  P E S E T A S  al mejor chiste de los publicados en cada número.
Es condición indispensable la presentación de la cédula personal para el cobro de los Premios.
I A h ! Consideramos innecesarie advertir que l a  originalidad de los chistes son responsable’s los que figuren como autores de lo»

A M A D O R
  FOTdaRAPO ------
P U E W T A  D I L  s o l . 13

En una vista.
El fiscal.— I Este hombre, se­

ñores jurados, est» asesino ; este 
vil malhechor culpable de tan 
horrendo crim en!...

E l acusado (indignándose).—  
I B asta!... Y o  no puedo tolerar 
más insultos; me marcho...

K. K .-U -ET.— Madrid.

Entre dos señoritas.
— T ú no puedes ir a oir la 

banda que dirige el- m a e s t r o  
V illa .,

— ¿P or qué?
— Porqués llevas los zapato 

con-tra-villa.
C. C. P.— Tortosa.

— ¿ E l señor quiere comer cu­
bierto de tres pesetas o le pre­
fiere de cuatro?

— ¿Q ué diferencia hay?
— Una peseta, señor. , 

Santiago Tapia.— Madrid.

¿E n  qué se^parece el hombre 
del cine que más suele gustar a 
una criada holgazana?

En que el hombre del cine es 
Ramón Novarro y la criada hol­
gazana dice no-varro.

M aría García.

[L a x a n t e
BESCANSA

t r a t a m ie n t o

O R IG IN A L  
DEL

lESTttÑIMIENTO

El premio del número anterior ha correspondido 
a! siguiente chiste:

En la zapatería;
—Bien: pues oomo no tengo dinero, haga el favor de 

guardar los zapatos que me ha compuesto; ya pasaré 
a recogerlos. .

—iHombrel entonces usted es un hombre sin palabra; 
usted tiene muy poca formalidad...

—Basta; le he dicho a usted que haga el favor de 
guardar la debida compostura...

Hércules.

PASTILLAS DE CAFE Y  LECHE
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca mundial LOGROÑO

Un estudiante recibe carta de 
su madre en la cual le dice que 
por faltar su pobre padre debe 
de hacer economías.

E l muchacho rápidamente va 
a la pensión y pregunta a la pa­
trona :

— Patrona, i  cuánto vale un 
quintal de patatas?

La vieja (al señor que corre para alcanzar el tren). 
-N o  corra usted, señor, que el per rito no muerde.

De The Passing S fto»'.—Londres.

Una señora entra con su hijo, 
el cual tiene una cabeza muy 
gorda, en una sombrerería.

— A  ver un sombreríto para 
este niño— dice al dependiente. 
Este contesta que no hay som­
breros para calabazas roteñas.

— Hombre, busque usted a ver 
si lo encuentra porque ya vie­
ne el calor y  a mi niño cuando 
le da el sol en la cabeza se pone 
nuiy malíto.

— Imposible, señora; ¿ quién

El ajuar de la casa
FERRETERIA Y  QUINCALLA 

Estufas, braicroi, artículo» de 
limpieza. Precios baratísimos. 
San Bernardo, 88 —Telfno. 30.301 |

— Pues cinco pesetas.
— I Y  una perdiz ?
— Dos cincuenta.
— Entonces póngame p e r d i z ,  

que dice mí madre que tengo 
que hacer economías.

Pepe Llotícas.

Somo (Santander).

mejor que yo va a saber lo que 
hay en la casa?

— ¿ Y  no se podría evitar que 
a mí niño le diera el sol?

— Sí, señora; eso si.
— ¡A y ! ,  i  cóm o?; expliqúese, 

por Dios.
— Pues muy sencillo. Póngale 

usted al niño en la cabeza cua­
tro palitos y  un toldo.

Antonio Chiclana Sevilla.

La confesión.
Mientras que esperaba que 

gase el cura, un campesino que | 
iba a confesarse se puso a fu- 
tnar la pipa.

De pronto siente que viene d I 
confesor y, no sabiendo dónde! 
guardársela, la esconde debajo | 
de la camisa.

Llega el momento de confe-j 
sarse y  el cura le d ice :

— H ijo mío, ¿no sientes el A-j 
lor de tus pecados?

— ¡ I Cómo no, padre— conté 
ta el campesino— si por ellos i 
estoy quemando! I 

'  Carlos de Lcón.|

La disciplina es y ha 
siempre algo muy por encis 
de todo. Por eso fué que el i

Ayuntamiento de Madrid
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de confe 

ice ;
¡entes el dof"

►
i r e — conta 

por ellos 1

y ha ^ 
por enei*  ̂

lé  que el‘

pitán castigó al conscripto Pé­
rez.

— Tiene usted dos días de ca­
labozo por haber saludado des­
cuidadamente al teniente.

— i Pero si el teniente es ami­
go mío intimo I

— ¡ Aunque sea su padre; debe 
usted respetarlo)

Benjamín López.— Madrid.

— Doctor, supongo que la se­
ñora marquesa le habrá pagado 
a usted muy bien la curación 
de su hijo.

— Si, muy bien. ¿ Y  en qué 
puede interesarle a usted eso ?

— Es que venía a pedirle una 
gratificación. No olvide que ha 
sido mi chico quien le ha pe­
gado las viruelas al de Ta mar­
quesa.

J. M. Conde.

IIIM IIM IIIIIM IIinm illlllllM lilM

Si quieres purgar al chico, 

dale P R U N I y  ya verás 

cómo te d ice : qué rico, 

mamaíta, i dame más I

U lllll l l l l l l l l l l ll l l l l l l l i l l l l l l l l l l i '

La vida cara.
Una señora ve en la frutería 

donde suele' comprar un gran 
cesto de peras de sabrosas apa­
riencias; están colocadas en dos 
montones y cuestan, según las 
etiquetas anunciadoras del pre­
cio, una peseta treinta céntimos 
las del montón de la derecha, 
y  dos pesetas treinta céntimos 
las de la izquierda.

Aunque no encuentra ninguna i 
diferencia entre unas y  otras,? 
supone mejores las de más pre-f 
cío y , como es económica, com­
pra las de una treinta, que la 
resultaron excelentes.

Dos días después vuelve a la 
misma frutería. Todas las peras 
están a dos pesetas treinta, e 
inquiere la causa.

— Pues mire usted — contesta 
la frutera— , las peras son las 
mismas, pero como solo usted 
ha comprado las baratas, hemos 
subido el precio.

C. Porrillo.— ^Madrid.

Entre amigos.
— Oye, Pedro, i  cuál es el tra­

je  que más buen resultado ha 
dado y  del que todavía quedan 
restos ?

— El de R iego; aún andan las 
mangas por ahí.

Morales.— ^Valencia.

B U E N  H U M O h 23

La mamá, al niño, que está 
cerrando puertas y ventanas.—  
Pero... ¡C rispín !, ¿qué haces?

E l niño.— Nada, mamá; ce­
rrar para que no entre la gripe.

R. Maroto.

Examen de francés.
Profesor.— Ŷa que no sabe us­

ted conjugar dígame alguna pa-

charse y Eva-dirse, por si “ las 
moscas” .

Fidi.—-San Sebastián.

— ¿ Ha sido abolida la ley 
seca en Norteamérica?

— .¡ Hombre, no sé 1
— Sí, deben haberla abolido, 

porque el presidente Coolidge ha 
pedido a la Cámara de Repre-

E L  M E J O R  J A B O N
FABRICADO CON ACEITE DE ORUJO

SALGADO Y COMPAÑIA S . A .
REINA, 45 D U PLIC AD O .-M AD R ID

labra suelta; i  cómo se dice 
chaqueta?

Alumno.— . ^Chaqueté.
Profesor.— (¡ Qué anim al!) i  Y  

suspenso ? .
Alumno.— Suspense.
Profesor.— Pues coja la .puer­

ta y  marchesé.
¡V e la y !-V a lla d o lid .

En el café.
Un cliente que todos los días 

toma café y  lo encuentra más 
raro que de costumbre, d ice :

— Oíga, camarero: este café 
no es de hoy.

Y  el camarero responde:
— ¿ E s que está duro, señor ?

F . R. E.

— •¿Qué fué lo que ocurrió en 
el Paraíso?

— Que Adán tuvo que mar­

SALGADO Y  C/ (S. A.) UNIOH COMERCIAL 
DB̂ ACBITBS

Compradores de aceite de oliva 
Venta exclnsivá al cornerei« interior de España 

O P E C I N A S :  R E I N A ,  45 D U P L I C A D O . - M A D R I D

AGENTE DE PUBLICIDAD 
PAIA

Buen  H umor
EN cata lura 

Félix Verdón Daly
ROSILLO. 402 BARCELONA

asi, yo bebo a medida que lo 
van sacando.

Uno que no tiene tupé. 
San Sebastián.

Un criado entregó a su amo 
un duro que había encontrado

sentantes 75.000 dólares para se­
guir laborando en Ginebra.

Juan D íaz Mayordomo.
Madrid.

De Religión.
En una reunión de protestan­

tes donde se encuentra un co­
merciante moroso.

E l Pastor.— ¿Quiénes son los 
verdaderos protestantes ?

E l comerciante.— ¡ Los Nota­
rios !

E . C. de la C.— Lorca.

Un individuo se presenta algo 
mojado en casa; su señora le 
reprende dicíéndole :

— Y o no sé porque no bebéis 
a medida.

A  lo que el interfecto con­
testa :

— Pero sí siempre lo hago

MOLINOS
da todaa cluaa, p a n  mano 
y ftM iu  MoM«. Trifurác 
dona. -  Daslntegradoraa. 
CoiímOm — :  'TanMidorM. 
Innéiifo aultJiao.

eá tdc^
M ATrHS.«BRUBER|
ApartadoiaS, BILBAO|

barriendo las alfom bras; su se­
ñor le d ijo :

— Guárdatele en premio de tu 
honradez.

Poco tiempo después, habien­
do perdido una pluma estilográ­
fica de oro y buscándola inútil­
mente por toda la casa, le pre­
guntó al criado si la había visto.

— Si, señor— le respondió— ; 
pero me la he guardado en pre­
mio de mi honradez.

Charlestón.— Melilla.

El revisor, que es miope.— No está permitido tener 
el eqvipaje en el asiento. Póngalo vsted en la rejilla.

De Tbe Ptssins Sbow.— Londres

C U P O N
carréupondiente al núm. 280 de

B U E N  H U M O R  

que deberá acom pañar a 
todo trabajo que se nos 
rem ita para el Concurso 
perm anente de chistes o 
com o colaboración es­

pontánea.

Ayuntamiento de Madrid
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R R E / P O N D E M < | A

‘  ' Ü Y í i P A R T K U L A R .  ^

F. B. Ma4rld  No podemos ha­
cer uso de sus dos narracio­
nes. la una por vieja, y la otra 
por joven e inocente. I

N . O . R. V «U adoH d,— Poco hu­
morístico, nada interesante y 
menos literario. Una birria, lo 
que se dice una birrita.

Llli«l. Madrid.— ¡A  la dis­
tinguida y  espaciosa cuadra! 
¡P ero  que volando..., a ver si 
es verdad que los burros 
vuelan I

C. Bcdeo. Saa Sebastián —  N i
' cabe en el periódico ni cabe 

estupidez más enorme.

A . P. B. Granada. — De cabeza 
al cesto, sí señor. Tenia usted ra­
zón al presumir que iba a su­
ceder esa tontería.

Sacristán. Toledo.

M i querido Sacristán:
¡qué mal tus versos están!...

No escribas con tanta prisa 
y ponte a tocar a misa, 
que más te lo estimarán...

los lectores, nosotros y todos los 
desgraciados prójimos que ten­
gan el dolor de conocerte en 
tu lamentable aspecto poético.

Recicbez. Palencia.

i  Con que se ha muerto su 
■ [suegra

y usted de gusto ha cantado?
¡ E l que ante un fiambre se ale- 

[gra
no es más que un vil desal- 

[m ado!

O, para decirlo mejor, se de­
be alegrar uno, pero no decir­
lo, y  mucho menos decirlo can­
tando; y muchísimo menos 
mandando los cantos funerales 
a un pobre periódico que no se 
ha metido en nada.

C .S . D. Málaga. —  Su cuento 
E l padre no nos acaba de entu­
siasmar, d icho, sea con todos

los respetos que un padre me­
rece. •

Z. M. P. Madrid. — Su poseía es 
más larga que una excursión 
en el mixto de La Coruña. He­
mos llegado al final tan enor­
memente cansadísimos, que nos 
hemos tenido que acostar y  to­
mar una taza de caldo de ave 
pero que volando.

C. N . 1. Aranjnei Ese cuento
es enormemente viejo, querido 
joven. Tan viejecito es el po- 
brecillo, que en el momento en 
que usted lea esta respuesta, 
se habrá muerto con toda se­
guridad... ¡Descanse en paz!

F. R. S. B arcelona .—  Tenemos 
en cartera muchísimos más ver­
sos que pesetas. Excuso decirle 
que, sí en lugar de versos, hu­
biese usted mandado pesetas, 
las habríamos puesto en curso 
con mucha más facilidad y ra­
pidez. Deploramos que no haya 
sido así.
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El cliente.— ¿Qué tomaré, huevos o tortiUa?
La camarera.—N o tome huevos 'porque no los hay frescos; tome tortilla 

■porque nunca ios hacen con ellos.
D i Tbe Humorist.—ío n iT e t .

I i i 1 i-trld .— Su patética 

narración E l dolor de no triun­

fa r  es una cosa asaz, triste y 

apesadumbrada para que poda­

mos hacer nada con ella, salvo 

. el deplorar con todo nuestro co­

razón las profundas desgracias 
que en ella se relatan.

' A s u s t a n t e  a  l a  p a k  q u e  i n ­
g e n t e  LISTA DE RESPETABLES 

CABALLEROS LITERATOS, CUYAS 

ELOCUENTES EROSAS E INSP IRA­
DAS POESIAS NO H.-iN LOGRADO 
ALCANZAR NUESTRO BENEVOLO 
VISTO BUENO.— Figuran en ella 
las siguientes obras de arte: Los  
mártires (por J. M. Alegre y  
Risueño, de B ilbao); La  trage­
dia del pobre fumador (por F. 
J. G. Pastor, de M adrid); La  
final de Estropajosa  (por Flo­
ro, de Z^'-agoza) ; La  señora que 
m urió en el acto (por L. C., de 
M adrid); Todos tenemos un don 
(por A .  O., de San Sebastián); 
5« excelencia el Jtombre (por 
C. P. de R., de M adrid); La  
camisa de m i amigo Paco Peco 
(por Teocristo, de Sama de Lan- 
greo ); M i prim er atnor (por 
Jalver, de V alen cia); E l esqui­
lador (por U n vallecano del 
Puente de V allecas); Las gran­
des interviús  (por L . Ralpe, de 
A licante); D on Exuperio el ena­
lto (por Un pelmazo, de Ma­
drid, con tres viñetítas que lo 
ilustraban, o lo querían ilustrar) ; 
¡Q u é  cosas tiene el señor alcal­
de! (por C. R. G., de no sabe­
mos qué población) ; / Señores, 
qué in justicia! (por L . A , G., 
también de procedencia ignora­
da) : La tragedia de Mesalina 
(por S. B . de la T ., cuya resi­
dencia tampoco consta en las 
cuartillas); Las mujeres fatab­
les (por A . M. S., que tampoco 
sabemos de dónde viene, aunque 
sospechamos que es vecino nues­
tro) ; Moños y melettas y A  la 
Ins de la luna (por Casa Bona, 
de Santander) ; Serm ón de Cua­
resma y  E l profesor de -idio­
mas (por F. A., de C alahorra); 
y, finalmente, tres cuentos cor­
tos, sin título, confeccionados 
por el señor C. P. Castro, de 
Santiago (Galicia).
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R E C O N S T I ­
T U Y E N T E

Es un preparado único, con propiedades ma* 
ravillosamente cu ra t iva s  y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas* 
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva: blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arrusfas, sur­
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las Hechas, 
y d e v u e l v e  a l  roaSr® tersura y lo zan ía

D E P O S I T A R I O

U R Q U I O L A .  —  M A Y O R ,  1
A D R I D :

P R E N S A  N U E V A , C^lvo Asensio, 3. Madrid.
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—Dígame por qué leyes se rigen las corrientes eléctricas inducidas.
—^Por... por... por la ley de la gravi^í^^í^nunama^ipto d e  M a d r i d  
—^lllombre..., hombre!
—Bueno, no estoy seguro si es una ley o una Real orden.

Dib. OSCAR LEBONNE.—Madrid.


